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Desde el momento en que desperté de la vida de fantasía que viví durante muchos años, desde la infancia hasta la primera juventud, una ideología existencial que durante décadas me atrapó en una etapa de pobreza interior, a pesar de ser millonario en apariencia, me di cuenta de que inexplicablemente el Destino o Dios puso obstáculos casi insuperables en mi camino, pero con el propósito de traerme la madurez necesaria para madurar.

Hubo situaciones en las que, para sobrevivir a tantos desafíos, fue necesario pagar un precio tan alto que me vi obligado a enfrentar diariamente muchos dolores, persecuciones y tormentas a través de las cuales me vi arrastrado fuera de la experiencia. Una condición que ha sacudido mi estructura física, mental y espiritual en varias ocasiones.

Causándome miedo y miedo de enfrentar la nueva realidad que surgió ante mis ojos apenas decidí reescribir mi historia en este mundo, de una manera audaz e inesperada para quienes me miraban perplejos por la transformación adquirida. ¿Qué me hizo dudar si siquiera tenía la capacidad necesaria para alcanzar mis nuevos sueños y propósitos?

Durante un largo y convulso período me encontré confundido, sin encontrar las respuestas que buscaba para definir mi nuevo perfil como ser humano. Sentí que mi fe se debilitaba con cada nuevo desafío en mi ser interior, en mi alma, en mi espíritu. Innumerables veces me enojé por las críticas de quienes no podían entender las razones que me llevaron a renunciar a todo lo que alguna vez había poseído.

Como el dinero, la fama, el éxito profesional, renunciar a todas esas ventajas para experimentar una vida de pobreza y miseria, si en realidad elegir buscar la libertad de elegir mi propio espacio en este mundo y una forma de vivir con paz y felicidad es algo miserable. — Por ser el principal heredero de una de las familias más reconocidas del país donde nací.

Y, junto con eso, debido al alto respeto ganado por ella en la sociedad donde crecí, lo que decidí hacer con mi nueva forma de ser se convirtió en un escándalo ante los ojos prejuiciosos de la mayoría de ellos. Después de todo, era un enorme privilegio formar parte de la élite social, pero yo despreciaba ese honor.

Como resultado, era natural que nadie pudiera entender las razones de haber renunciado a permanecer en medio de tanto glamur para continuar una vida insignificante y decadente, como la gran mayoría determinó ser. Entonces, muchas veces asustado, incluso pensé en abandonar el paseo que me había propuesto hacer a partir de ese momento.

Sin embargo, me mantuve firme y no retrocedí hasta llegar a mi olla de oro que me esperaba al final del arco iris, como dicen los más poéticos y sabios, a pesar de haber probado el sabor amargo de la terrible experiencia que me espera. ser responsable de mí y de otra persona a quien le debo todo lo que llegué a ser, experiencia que me trajo una profunda madurez y donde aprendí a valorar las cosas más simples de la vida.

Por supuesto, hubo serias razones que me llevaron a querer pasar por este cambio repentino y razones que me hicieron retroceder de continuar por un camino de lujo y riqueza, optando por la sencillez. Siempre he sido del tipo arrogante y orgulloso, con una frialdad decidida dentro de mí.

Era indiferente a los sentimientos ajenos y como había aprendido a sentirme superior a los demás, sentía que tenía derecho a humillarlos, herirlos, pisotear sus desgracias y con extrema soberbia me burlaba varias veces de quienes se declaraban enamorados.

"¿Amar? — Solía decir a quienes tocaban este tema — ¡Esto es para gente débil!” Mientras tanto, mira lo que me pasó. Finalmente, Cupido me disparó y me entregué a este maravilloso sentimiento que me hizo ver el mundo con otros ojos.


Opinión de nuestros lectores

"Solicitamos encarecidamente que luego de finalizar este trabajo, el lector regrese a la página del libro, en la plataforma Amazon, y deje allí su voto estrella, expresando su opinión respecto a esta historia. Se lo agradecemos de antemano."




Capítulo 01 – Una vida sin sentido


Todo empezó aquel sábado por la mañana, cuando tras otra noche de consumo excesivo de alcohol, mezclado con fuertes drogas en compañía de una multitud de falsos amigos de esos que adoraban visitar mi ático ubicado en el piso veinticinco del rascacielos más lujoso. En la metrópolis de São Paulo me emborraché más que nunca.


Dado que soy uno de los jóvenes empresarios más prósperos del país, perteneciente al más alto nivel de herederos de la familia Al Saud, gobernantes de Arabia Saudita desde 1932, significativamente poderosos a nivel político y económico, propietarios de los principales pozos petroleros de En ese país, siempre hubo docenas de lameculos.

Mi estancia en Brasil parecía ser simplemente para gestionar nuestras innumerables empresas vinculadas a la venta y distribución de combustible, pero había algo más detrás de esto y a medida que se desarrolle esta trama tendré la oportunidad de detallar estos detalles.

#Yo (Aún con sueño) “¡Ah, qué maldito despertador!”

Despertar temprano en la mañana siempre fue una mala experiencia para mí, ya que tenía la costumbre de dormir hasta el mediodía, especialmente si me encontraba en ese estado deplorable, vencido por una dolorosa resaca provocada por la mezcla de bebidas alcohólicas y diferentes estupefacientes en el cuerpo.

Después de golpear de golpe el finísimo despertador de oro, regalo que me hizo mi madre con la intención de obligarme a despertarme más temprano para atender los nuevos compromisos que me había confiado mi padre, seguí durmiendo otras cuatro horas.

Me desperté más tarde sin darme cuenta inmediatamente de que la había aplastado con mi mano fuerte, lo cual me arrepentí con sarcasmo, y finalmente tuve el valor de separarme de la lujosa cama después de haber estado tanto tiempo envuelta en costosas sábanas, edredones y almohadas árabes.

#Muhammad (enfurecido por la situación) “¡Joder…, ahí va tu actual madre!”

Después de levantarme y casi tirar mis órganos internos en un vómito terriblemente insoportable que me obligó a pasar mucho tiempo con la cara casi completamente enterrada en el inodoro, pude darme una ducha caliente.

Relajarse y luego tomar un maldito café amargo a alta temperatura después de haberlo metido en el microondas, tal como lo había preparado el día anterior mi ama de llaves que me visitaba tres veces por semana.

#Muhammad (después de probar el café aguado) “¡Qué carajo! ¡Esta mierda parece agua impactada!”

Mi rutina semanal consistía en ir todos los días a la oficina de la empresa para estar actualizado sobre los avances en materia de recepción, venta y distribución de combustible en la capital de São Paulo, así como en otras regiones brasileñas. Generalmente, al principio participaba en reuniones con otros empresarios, políticos, ejecutivos y le informaba a mi padre del avance de toda vía videoconferencia.

Ocasión en la que aproveché para ver a mi familia, satisfaciendo el anhelo de poder hablar con mi madre y mis otros seis hermanos. Nunca los he visto con tantos herederos como los árabes, creo que sólo se les puede comparar con la gente del Nordeste aquí en Brasil. Los fines de semana me encerraba en una cómoda oficina donde escribía mi quinto libro de Filosofía.

Una de mis áreas de formación académica que más me completó, a pesar de tener cinco facultades y tres doctorados en otras de menor importancia personal. Sin embargo, nunca trabajé en ninguna otra profesión que no fuera la que realmente importaba para los negocios, como la Administración.

Ya que mi padre insistía en que éramos nosotros, sus hijos, quienes administrábamos todos los bienes familiares, aunque después estudiáramos otras áreas de nuestro interés personal. Así que esa tarde, después de haber escrito otro capítulo de mi nuevo trabajo, fui, como de costumbre, a almorzar a un restaurante chino cercano.

#Los chinos (satisfechos) “Sr. ¡Muhammad, qué bueno verte aquí...!”

#Muhammad (agradecido) “Buenos días, Sr. Liang, ¿cómo está?”

#El Chino (Explicándose) “Estoy bien... Ven y siéntate aquí, ponte cómoda. ¡Mira nuestro menú aquí!”

#Muhammad (mismo menú) “¿Puedes traerme lo de siempre, gracias...”

#Los Chinos (Útil) “¡Sí, espera un momento!”

Ya era una costumbre ir a ese pequeño restaurante chino a la hora del almuerzo todos los días antes de ir a trabajar. No dejaba de trabajar, era incansable, el viejo parecía una máquina humana de hacer dinero. Dijo que vino a Brasil con la intención de convertirse en un hombre muy próspero y al final de su vida poder acumular mucha riqueza para dejarla en herencia a sus hijos.

Un pensamiento extraño pero ambicioso, algo que pocos brasileños tienen y por eso es evidente el alto nivel de pobreza en esta nación. En lugar de que quienes poseen esta tierra busquen aprovechar sus riquezas, somos nosotros, los extranjeros, quienes estamos dispuestos a venir desde el otro lado del mundo para aprovecharla.

#Los Chinos (Sirviéndome) “¡Aquí tiene, Sr. Muhammad, su plato favorito!”

#Muhammad (degustación) “Ah, se ve delicioso...”

#Los Chinos (Explicando) “¡Sí, y lo es, porque le dije a mi esposa que se encargara de la sazón porque es mi cliente fiel!”

#Muhammad (sintiéndose agradecido) “¡Vaya, gracias por el privilegio, Sr. Liang!”

#Los Chinos (Desechando) “¡Sírvete todo lo que quieras, cualquier cosa solo llama!”

#Muhammad (preparándome) "Puedes irte..."

Pocas personas allí sabían un poco más sobre quién era yo, qué hacía en la vida y cómo vivía cuando me encontraba fuera de ese ambiente del Liang chino. Es decir, sólo él conocía mis orígenes millonarios y la cuna de oro en la que nací, ya que debido a las muchas veces que visité su humilde establecimiento terminamos estableciendo una buena amistad.

Solíamos hablar entre nosotros sobre de dónde venimos. En el fondo nos convertimos en confidentes y no pocas veces secábamos juntos algunas botellas de Bajío, el destilado más popular en China, elaborado a partir de granos de arroz, sorgo y trigo. Tiene un sabor fuerte y aromático, con una graduación alcohólica entre 35% y 60%.

Al ser muy fuerte arde mucho por dentro con cada sorbo, pero me encantó probarlo. Seguramente si mi padre, siempre exageradamente orgulloso, hubiera sido testigo del tipo de ambiente al que me acostumbraba a ir para mis comidas diarias, las amistades que allí se forjaban y la forma sencilla en que elegía vivir cuando era un joven de origen glamoroso.

Nunca aprobaría tal falta de respeto al suntuoso apellido que teníamos. ¿Pero quieres saberlo? ¡Al diablo con las etiquetas sociales de mis padres y el exuberante nombre de Saud! Si mis acciones les darían alguna mancha de vergüenza era una cuestión de sus prejuicios exagerados. Pero para mí ya estaba cansado de llevar una existencia camuflada en una cisterna de dogmas sociales absurdos.

Lleno de reglas, preceptos y obligaciones agotadoras, lo que realmente importaba era encontrar la manera de descubrir el camino más fácil hacia la verdadera felicidad que hasta entonces era desconocido. A pesar de ser un hombre sumamente rico y poderoso, tenía un corazón vacío e infeliz en el pecho.

#Michelle (emocionada) “¡Padre Liang!”

#Los Chinos (honrados) “¡Ah, señorita Michelle, qué honor darle la bienvenida una vez más a nuestro humilde restaurante!”

#Michelle (halagando) “Deja tu modestia, viejo gruñón, porque sabes muy bien que hay varios otros restaurantes chinos en esta ciudad, pero ninguno con un menú tan amplio y apetitoso como el tuyo. Los platos que se ofrecen aquí no son de la misma calidad en ningún otro lugar”.

#Los Chinos (tímido) “¡Guau, hija mía, hablar así me enorgullece!”

#Michelle (más elogios) “Pues sepan que les digo esto con toda la sinceridad y experiencia de quien ha visitado varios otros lugares que ofrecen comida china en esta ciudad y les aseguro que nunca he encontrado platos más originales y sabrosos. que el tuyo”

#Los Chinos (agradecidos) “Me siento muy honrado por tus palabras. ¿Qué vas a pedir hoy?”

#Michelle (rutina) “Lo de siempre...”

#Los Chinos (siempre ayudan) “¡Sí, espera un momento!”

Dios mío, ¿qué mujer más hermosa fue la que mis ojos vieron llegar allí en ese momento de una manera tan inesperada? Su presencia allí fue algo repentino, en un segundo había unas mesas y sillas vacías, yo y la soledad, que como siempre me acechaba, y en otro momento ahí estaba ella tan hermosa, vestida con ese vestido largo rojo que la cubría hasta el suelo. pies.

Confeccionada con una tela exuberante que parecía haber sido diseñada especialmente para su cuerpo alto y esbelto, con sus curvas bien definidas. Ese cabello que le llegaba hasta los hombros, castaño, rizado, armonizaba con su espléndida belleza, combinado con sus ojos brillantes y una amplia sonrisa, sin pudor, que también hacía justicia a sus encantos femeninos.

#El chino (preguntando) “¿Seguramente vienes del trabajo?”

#Michelle (explicándose) “Sí, padre Liang, como siempre..., pero pronto tengo la intención de seguir otro camino en mi vida profesional”

#Los Chinos (admirados) “Vaya, ¿estás pensando en cambiar de campo de actividad?”

#Michelle (confiada) “Exactamente, tan pronto termine mi carrera de bioquímica haré todo lo posible para tener una oportunidad en una de las empresas más grandes del ramo en este país. Y te puedo garantizar, amigo mío, que en unos años me convertiré en uno de los mayores referentes de este sector”

#Los Chinos (ánimo) “Me alegra ver tu gran optimismo, pequeña mía, si persistes en esta expectativa llegarás a donde quieres más rápido de lo que imaginas. Como dicen, ¡todo es posible para quien cree!”

#Michelle (decidida) “¡Así es, y la fe es lo que no me falta!”

#Yo (perplejo) “Pero mira, ella estudia nuestra área de actividad. Es una situación más que cómoda para mí, porque así puedo contratarla para unas prácticas en una de nuestras empresas y esto me permitirá contratarla y conocerla un poco más profundamente” ─ Pensé

Eso sí, al principio mis intenciones se centraron únicamente en seducirla para terminar en mi cama, pues hasta entonces nunca había querido poseer a una mujer por más de una o dos noches, y la bella Michelle no sería la primera en escapar. mi encanto irresistible.

Generalmente bastaba saber que era heredero de una de las mayores fortunas árabes y pronto abrirían las piernas y se entregarían por completo. ¡Con ella no sería diferente! – Continué con mis pensamientos ambiciosos.

#Wesley (alarmante) “¡Michelle!”

#Michelle (admirada) “¡Ah, pero mira quién llegó!”

#Wesley (abrazándola) “¡Ven aquí, mi gato hermoso! ¿Dónde has estado niña? ¿Fue difícil volver a verte?”

#Michelle (explicándose) “Trabajando horas extras, como bien sabes”

#Los Chinos (curioso) “¿Tu amiga Michelle?”

#Michelle (introducción) “Ah, sí. Mira, este es el padre Liang, el dueño del lugar”.

#Wesley (saludos) “¡Un placer, Sr. Liang!”

#Los Chinos (saludos) “El placer es todo mío, espero que disfruten del ambiente sencillo pero acogedor. ¿El amigo quiere comer algo?”

#Wesley (opción de menú) “Solo tráeme un café caliente, que ya almorcé”

#Los Chinos (útil) “¡Sí, espera un momento!”

#Michelle (curiosa) “¿Cómo me encontraste aquí?”

#Wesley (aclarando la duda) “Pasé por la oficina y me dijeron que ya te habías ido a almorzar. Entonces recordé que tu lugar favorito siempre fue aquí en el chino antiguo”

#Michelle (declaración) “Sí, me encanta la comida que venden en este lugar”

#Wesley (curioso) “¿Por qué lo llamas papá?”

#Michelle (razones) “Es simplemente una forma amorosa de tratar a un hombre que es más que un amigo para mí”

#Wesley# "¿Qué quieres decir?"

#Michelle (saliéndose del tema) “Es una larga historia, algún día te la contaré en detalle. Pero dime, Wesley, ¿qué hay de tu cosa con esa chica... cómo se llamaba?”

#Wesley (sarcasmo) “¿A cuál te refieres?”

#Michelle (admirada) “Guau, ¿hay muchos así?”

#Wesley (irónico) “Tú me conoces bien amigo, no soy de obsesionarme con nadie ni pierdo el tiempo relacionándome con una sola persona”

#Michelle (decepcionada) “Pero eso no es muy correcto”

#Wesley (sarcástico) “¿Y por qué no iba a ser así? La vida es demasiado corta para pasar demasiado tiempo parados en un lugar o pegados a alguien durante largos períodos de tiempo, cuando podemos disfrutar de la compañía de muchos otros”.

#Michelle (cuestión de personaje) “Lo siento, pero en mi opinión, actuar así es ser voluble”

#Wesley (filosofía de vida) “Nada de eso, querida. Pensemos con mayor claridad y objetividad: si sabemos que nuestra trayectoria en este mundo es breve, el tiempo apremia a cada segundo que pasa y el mundo está lleno de nuevas posibilidades. Por lo tanto, ¿no sería un tremendo desperdicio vivir la mayor parte de nuestras vidas atrapados en una sola forma de experiencia, cuando estamos entre tantas otras oportunidades en este vasto escenario llamado vida?”

#Michelle (opinión contradictoria) “Tu razonamiento a primera vista parece razonablemente aceptable, pero sigo pensando que quien elija vivir inútilmente en sus relaciones no podrá ser feliz”

#Wesley (inversión de valores) “Al parecer nuestras formas de ver la vida son bastante opuestas”

#Michelle (ideología crítica) “Para que un árbol crezca sano y dé buenos frutos, primero debe permanecer plantado en el mismo lugar durante mucho tiempo, ¿no estás de acuerdo? De lo contrario, no sobrevivirá a los constantes cambios, perderá su fuerza y morirá”.

#Wesley (confundido) “Una hermosa filosofía sobre la vida, Michelle, pero ¿funciona en la práctica?”

#Michelle (segura de sí misma) “En mi opinión, sí”

#Wesley (reto) “Si realmente piensas así, ¿dónde está tu gran amor, el responsable del primer beso, del primer beso, de la primera experiencia en la cama?... ¿Por qué nunca lo vemos? ¿A tu lado?”

#Michelle (privacidad) “¡Espera un minuto, pero ya estás excediendo los límites de nuestra conversación!”

#Wesley (en su propia defensa) “Nada de eso, solo pregunté por algo práctico dentro de tu filosofía de vida. Si realmente crees que una relación debe ser duradera y que elegir vivir una simple aventura con nuevas parejas significa ser voluble, ¿dónde está tu primer amor? ¿Por qué no seguís juntos hasta el día de hoy?”

#Michelle (directo) “Primero, Wesley, nunca tuve un primer amor, porque el día que aparezca en mi vida te garantizo que será único y nunca estaremos separados. En segundo lugar, todavía no he tenido esa primera experiencia en la cama como acabas de mencionar, porque tengo presente que una mujer sólo debe entregarse a un hombre si está segura de que él realmente la ama, que en realidad se hicieron uno. para ella el otro y si esa unión tiene todo para ser eterna, duradera”.

#Wesley (admirado) “Espera un momento, ¿me estás diciendo que nunca has amado a nadie y que nunca has tenido sexo en tu vida?”

#Michelle (confirmación) “Aunque no es asunto tuyo, sí, eso es exactamente lo que te acabo de decir”.

#Wesley (curioso) “¿Cuántos años tienes, Michelle?”

#Michelle# “¡Veintitrés!”

#Wesley (incrédulo) “¡Mira, lo siento, pero es difícil creer la veracidad de tus palabras!”

#Michelle (convencida) “No importa en absoluto si crees o no lo que te acabo de decir. Para mí lo importante es que soy plenamente consciente de quién soy”.

#Wesley (perplejo) “¡Dios mío, entonces si esto es realmente cierto, feliz por quien logre ganarse tu corazón!”

#Michelle (admirada) “¿Por el hecho de que todavía soy virgen a esta edad?”

#Wesley (alabanza) “¡Por supuesto! Si has podido permanecer intocable todos estos años, sin siquiera salir con alguien ni experimentar tu primer beso, es seguro que cuando te cases con el hombre del que te enamoras por primera vez, le serás completamente fiel.”

#Michelle (garantía de fidelidad) “Creo firmemente que seré eternamente fiel y dedicada a ti. Para mí, el sexo sólo después del matrimonio y el matrimonio es una alianza eterna, una unión para toda la vida”.

#Wesley (fascinado) “¡Pero mira que genial! ¿Sabes que nunca he conocido a una mujer con una visión tan madura del amor y de la relación entre dos personas? Es una pena que no me sienta capaz de comprometerme con una relación de esta magnitud, porque, como acabas de mencionar, soy incansablemente voluble en mis relaciones. De lo contrario, huiría después de intentar ganarme tu corazón”.

#Michelle (desgana) “No, mi querida amiga, ni siquiera intentes eso conmigo. Entre nosotros dos lo único que puede existir es una hermosa amistad, ¡nada más que eso!”

#Wesley (avergonzado) “Vaya, qué vergüenza…”

#Michelle (opinión) “¡Nosotros dos somos tan opuestos como la sal y el azúcar, la noche y el día, la luz y la oscuridad!”

#Wesley (sorprendido) "Oh, ¿tanto?"

#Michelle# “¡Si no es mucho más que eso!”

#Wesley (Asustado) “¡Yo creo!”

Los dos parecían emocionados durante la conversación mientras yo solo los observaba desde lejos, en silencio. Poco pude escuchar del diálogo entre ellos, sin embargo, noté que sus avances siempre eran contrarrestados por la joven con quien quedé inmensamente fascinado a primera vista.

#Los Chinos (siempre ayudan) “¿Quieres repetir tu comida, pedir un postre, tomar un té o un café…?”

#Muhammad (curioso) “No, pero me gustaría obtener más información sobre esa joven que estar ahí hablando con ese otro chico”

#Los Chinos (Confundidos) “¿Quién, señorita Michelle?”

#Muhammad (determinado) “¡Sí, ella misma! ¿Qué puede decirme sobre esta chica, señor Liang?”

#La China (admirada) “Por lo que veo pareces muy interesado en ella”

#Muhammad (impresionado) “Efectivamente lo estoy, quedé bastante impresionado por tu belleza”

#Los Chinos (felicitaciones) “De verdad, esta chica es una gran persona. Aunque proviene de una familia pobre y sin principios que la explota día y noche, siempre es feliz, educada y también tiene un carácter moral excepcional”.

#Muhammad (indignado) “Espera un momento, ¿qué quieres decir con que tiene una familia que la explota? Sea más específico en este detalle para que pueda entenderlo mejor”.

# Los chinos (aclarando el drama) “Resulta, Sr. Muhammad, que esta pobre joven perdió a sus padres biológicos a temprana edad. Después de haber vivido mucho tiempo en un orfanato donde solía ser golpeada por los otros niños que no podían aceptarla entre ellos porque destacaba en términos de sabiduría más que las otras niñas, cuando llegó a la adolescencia decidieron huyó de allí y empezó a vivir en las calles donde su sufrimiento sólo aumentaba…”

#Yo (asombrado) “¡Dios Santo!”

#Los Chinos (continúa) “Fue entonces cuando conoció a esta familia de gorrones que comenzaron a utilizarla como esclava en la casa, poniendo sobre sus hombros pesadas cargas domésticas. La pobre se convirtió en una especie de gata cenicienta donde la obligaban a cocinar, lavar, planchar y limpiar la casa todos los días. Tuvo suerte de que, a pesar de eso, tenía un techo sobre su cabeza mientras estudiaba”.

#Muhammad (rebelado) “¡Qué grupo de gente corriente!”

#Los Chinos (dando más detalles) “Entonces cumplió la mayoría de edad y debido a su perspicacia para triunfar en la vida con su alta inteligencia, ya está estudiando su último año de carrera en Química y consiguió un trabajo en una oficina”

Como no siempre tiene tiempo para comer bien, ya que cada día apenas prepara la comida para sus verdugos y ya muy temprano tiene que ir a trabajar, y la noche todavía sigue su curso, mi esposa y decidí brindarle el almuerzo, ya que estamos cerca de donde ella trabaja como secretaria”

#Muhammad (asombrado) “Vaya, ¿tienes alguna idea de lo importante que es ser químico? Aquí en Brasil puede que no tenga ningún valor, pero en el exterior, especialmente en mi país, este tipo de profesional tiene mucha demanda y puede ganar los salarios más altos”

#Los Chinos (intercediendo) “Vaya muchacho, qué interesante sería verte ir a trabajar a un país así, siendo ampliamente reconocido en tu área de especialización”

#Muhammad (interés) “Mira, en realidad ella podría tener una gran oportunidad como ésta aquí en Brasil”

#Los Chinos (curioso) “¿En serio? ¿Y cómo sería eso posible?”

#Muhammad (exaltado) “¿Olvidas quién soy yo y qué puedo hacer para ayudarte?”

#Los Chinos (conscientes) “¡Dios mío! ¿Pero cómo es que nunca se me pasó por la cabeza intentar conseguirle a esta encantadora chica una oportunidad de trabajo contigo?”

#Muhammad (reprimenda) “Sí, este es un tremendo error tuyo. No sabes que tengo varias empresas operando aquí en la capital en varios tipos de negocios, entre ellos la venta de combustibles, que es el área donde necesitamos profesionales con este tipo de especialización”

#El Chino (intercediendo) “Bueno amiga, entonces ten la amabilidad de ayudarla a conseguir un puesto en una de tus tantas empresas, porque mi mayor deseo es poder ver a esta joven salir de esa vida miserable y lograr una supervivencia más digna”

#Muhammad (interés) “Sin duda la ayudaré, querida, especialmente después de conocer la lucha que ha estado enfrentando desde su infancia hasta ahora. Por tu constante esfuerzo, dedicación y ganas de triunfar en la vida, estoy dispuesto a extenderte mis manos y convertirte en esta gran oportunidad que te llevará a alcanzar tus sueños e ideas.”

#Los Chinos (propuesta) “Entonces, ¿qué tal si aprovecho esta oportunidad para presentaros? De esta manera, los dos inmediatamente comienzan a discutir la posibilidad de que ella venga a trabajar a su empresa lo antes posible”.

#Muhammad (planes) “Ya tenía en mente hacerte esta propuesta, querido amigo”

#Los Chinos (advertencia) “Entonces le explicaré inmediatamente nuestra conversación y veré si está interesada en venir a conocerte pronto”

Aunque todavía estaba en compañía de su insistente amiga, Michelle parecía muy interesada en lo que le acababan de decir sobre mi intención de contratarla. Entonces, sin perder tiempo, se disculpó con su colega y de inmediato vino a mi encuentro.

#Michelle (presentándose) "¡Hola, soy Michelle!"

#Muhammad (encantado por su belleza) “¡Encantado de conocerte, soy Muhammad!”

#Michelle (explicando) “El padre Liang me habló de su interés en darme una oportunidad laboral en una de sus petroleras ubicada aquí en la capital, parece ser una multinacional, ¿no?”

#Muhammad (justificándome) “Sí, es cierto. Y como sabía que estabas por iniciar tu periodo de prácticas en el campo químico, pensé en invitarte a quedarte con nosotros el tiempo que necesites”

#Michelle (perpleja) “¡Vaya, qué suerte tengo ahora de poder conocerte y tener una oportunidad así de hacer prácticas en una multinacional!”

#Muhammad (preparando el terreno) “Su área de estudio es de gran interés para nosotros, ya que necesitamos este tipo de profesionales para evaluar la pureza de nuestros combustibles antes de pasarlos a nuestros clientes”

#Michelle (demostrando firmeza) “Lo entiendo perfectamente. Si bien inicialmente mi elección profesional fue en la elaboración de productos químicos dirigidos al área de perfumería, sin duda este nuevo escenario profesional agregará un toque muy importante a mi CV.”

#Muhammad (ventajas) “Pero claro que sí, debes saber que para conseguir una pasantía de este nivel en otras empresas tendrías que trabajar primero durante al menos dos años en la producción de otros tipos de materiales químicos para que, solo después de demostrar que Tienes una experiencia mínima.

Se hace posible postular a una vacante en el sector petrolero para poder evaluar productos derivados del petróleo, como gasolina, Diesel, grasas y diversos tipos de lubricantes. Pero con nosotros un año será suficiente y será efectivo.”

#Michelle (consciente) “Sí, lo sé porque ya hemos sido guiados por nuestros profesores respecto a la necesidad de tener conocimientos amplios en esta área. Inicialmente, me enviarían a una de las empresas estatales del gobierno para recibir allí la formación adecuada, que duraría doce meses. Sin embargo, como todo el mundo sabe de antemano, después de las prácticas rara vez nos admiten”.

#Muhammad (indignado) “Es triste saber que en un país tan rico en minerales hay tantos profesionales capacitados que viven en el desempleo”

#Michelle (totalmente de acuerdo) “Es cierto, pero llevo dentro de mí una fuerte convicción de que las cosas sucederán de otra manera para mí. Podré trabajar en mi campo y no me veré obligado a hacer lo que muchas personas que conozco que, después de graduarse como químicos, ahora trabajan en un sector burocrático, siendo humilladas detrás de un mostrador sirviendo comida, snacks o atendiendo a los clientes en alguna tienda”

#Muhammad (perplejo por su confianza en sí mismo) “¿Y por qué crees que contigo será diferente?”

#Michelle (confiada) “Porque tengo fe, creo verdaderamente en mi capacidad y en que Dios, el destino, la suerte, es decir, quien fue el responsable de ponerme en este maldito mundo miserable, donde ya he sufrido como un condenado, no tenía ninguna intención de joderme más allá de mis fuerzas. Un día, más adelante, después de quitarme demasiado de la vida, él me daría paz y tranquilidad. ¡Sé que está escrito en tu libro de la vida que seré feliz!”

#Muhammad (admirado) “¡Dios mío, qué confianza tienes, niña!”

#Michelle (agarre) “Sepan que fue a través de este optimismo que logré superar todos los obstáculos que la vida puso deliberadamente en mi camino. Fue con mucho esfuerzo, determinación y valentía que superé las espinas y llegué aquí, entera y sin ningún rasguño en el alma, espíritu o corazón, porque a pesar de todo el sufrimiento que he vivido desde mi niñez, no he albergaba en mi pecho el más mínimo remordimiento, rencor u odio hacia nada ni a nadie”

#Muhammad (impresionado) “Mira, cuando el Sr. Liang te elogió diciendo que eras una persona especial, no lo tomé muy en serio, sin embargo, ahora que te escucho veo que tenía toda la razón al elogiarte”

#Michelle (agradecida) “Guau, gracias..., un cumplido así de tu parte me da más confianza en que insistir en este sueño vale la pena”

#Muhammad (alentador) “Pero es sólo cuestión de saber que, si estudias y te preparas, alcanzar tus objetivos es sólo cuestión de tiempo. Al fin y al cabo, tienes toda la preparación necesaria para llegar a la cima. Lo que se consideraría un sueño imposible era querer trabajar en este ámbito en una gran empresa y no intentar estar preparado. Entonces sí, podríamos considerar tu ideal como un sueño”.

#Michelle# “Estoy de acuerdo, tienes razón en lo que me cuentas”

#Muhammad (dando privilegio) “Bueno, ya que pronto nos conoceremos mejor gracias al trabajo conjunto, ¿qué tal si dejamos de formalidades de ahora en adelante? No es necesario que se dirija a mí como señor y no la llamaré señorita. Dirijámonos unos a otros por nuestros nombres”.

“Michelle (aceptando los privilegios) “Está bien si así lo prefieres, de ahora en adelante actuaremos como nos pidas. ¿Pero cuál es tu nombre?”

# Muhammad (presentándome) "Muhammad, puedes llamarme por mi nombre sin tener que agregar señor"

#Michelle (confundida) “¿Pero no sería extraño que como mi futura jefa tenga la libertad de dirigirme a usted con este tipo de trato informal?”

#Muhammad (para impresionar) “Es que al llegar ya serás un privilegiado, ya que ni mis asesores más cercanos tienen esa libertad”

#Michelle (sorprendida) “Guau, ¿por qué decidiste darme tal honor si apenas nos conocemos?”

#Muhammad (justificándose) “Es que después de conocer bien la historia de tu vida y tu carácter, vi que mereces tanta libertad y respeto”

#Michelle (orgullo propio) “Pero no deberías hacer eso sólo porque sientes lástima por mi pasado”

#Muhammad (aliviando la situación) “¿Qué pasa, querido? De ninguna manera te daría ninguna oportunidad por compasión o misericordia con respecto a las dificultades vividas en tu pasado. Si estoy dispuesto a brindarte oportunidades, es por puro mérito que debes ganar con tus propios esfuerzos después de que te presenten en mi empresa. Durante tu pasantía, un equipo de supervisores comprobará tu desempeño y al final te indicarán si eres capaz o no de desempeñar definitivamente el rol que te ofrezco ahora.”

#Michelle (dinamismo) “Eso está bien, así me siento más aliviada, porque mi intención es justamente conquistar mi espacio profesional con mi propio esfuerzo y capacidad”

#Muhammad (de acuerdo) “Muy bien, entonces tenemos razón. Lleva aquí mi tarjeta, espero tu visita a mi oficina en cualquier momento para presentarla al sector responsable para que puedas incluirse inmediatamente en el programa de pasantías”

#Michelle (preocupada) “Pero espera un momento, Muhammad, ¿qué hago con mi trabajo actual?”

#Muhammad (opciones) “¿Preferirías perder esta gran oportunidad que te ofrezco y seguir trabajando en un empleo temporal que ciertamente no se ajusta a tus expectativas profesionales, o pasarías inmediatamente a tu área de formación?”

#Michelle (justificación) “Resulta que necesito ganar un salario para mantener mis gastos. Además, actualmente todavía vivo con mis padres adoptivos y el único que trabaja allí en este momento soy yo, necesito ayudarlos”.

#Muhammad (garantiza) “No te preocupes por eso, nuestro programa de prácticas es remunerado y recibirás un buen salario todos los meses durante el período que trabajes en la empresa como pasante”

#Michelle (aceptación) “Ah, está bien. Así que hoy dejaré mi antiguo trabajo y mañana estaré presente en su empresa para comenzar mi programa de prácticas”

#Muhammad (emocionado) “¡Eso es genial! Así que te estaré esperando para que podamos resolver este problema”.

#Michelle (promesa) “Está bien, puedes esperar y definitivamente llegaré muy temprano. Ahora lo siento, pero tengo que volver a trabajar”.

#Muhammad (comprensión) “Pero claro, siéntete libre”


Capítulo 02 ─ Grandes expectativas


Después de que se fue, me emocioné porque el tiempo pasaba y las horas pasaban a la velocidad del rayo. Esperaba con ansias nuestro reencuentro para a la mañana siguiente poder finalmente involucrarla en el programa de prácticas de la empresa, ya que así podría mantenerla más cerca de mí en un intento de ganármela.


Por supuesto, al principio mi interés por esa hermosa mujer no era más que deseos carnales y egoístas, tal como lo hice con las demás que conocí antes que ella. Quedé sumamente encantada por su belleza y mi cuerpo ardía de solo pensar que en cualquier momento podría estar saboreándolo en mi cama.

Sin embargo, esta vez esos no eran los planes del destino para mí, al menos esa vez, ya que parecía ser su propósito que Cupido me disparara en el pecho izquierdo y así llegar a conocer y experimentar el amor verdadero del que siempre me burlé.

#Los Chinos (C 'Sr. Muhammad, ¿satisfecho con el diálogo que tuvo con la señorita Michelle?”

#Yo (Confirmando) “Por supuesto, Sr. Liang, es imposible no sentir satisfacción al hablar con alguien tan inteligente y espontáneo”

#Los Chinos (satisfechos) “Me alegro de que hayas disfrutado de tu compañía. Pero ¿cómo fueron las cosas entre ustedes? O sea, en relación con la oportunidad laboral que pretendía ofrecerle, ¿la aceptó?”

#Muhammad (preparándose) “Por supuesto, mañana se presentará en mi oficina para que la lleve al departamento responsable del programa de prácticas”

#Los Chinos (asombrados) “¡Eso es genial, Sr. Muhammad! No encuentro palabras para agradecerte por ser tan amable con la pobre niña”.

#Muhammad (buena voluntad) “Bueno, ¿qué es esto, querida amiga? Mi voluntad de ayudarla no fue simplemente porque decidí cumplir su petición, sino porque pude ver con mis propios ojos lo especial que es una mujer y lo que merece. ser reconocida por sus esfuerzos”.

#Los Chinos (agradecidos) “Claro que no, pero de todas formas estoy agradecido por todo”

Después de esas últimas palabras, el anciano chino y yo bebimos una botella de vino elaborado con arroz, procedente directamente de China y enviado por familiares que aún vivían allí. Luego, pasado el mediodía, me dirigí a mi oficina en International Oil, la principal empresa privada de distribución de petróleo del país. Allí, como ocurría todos los días de manera rutinaria, después de un día más de trabajo llegó el momento de regresar a mi mundo solitario. Llegando a aquel gran ático, donde a pesar de presumir de lujo y refinamiento exagerado.

Su principal característica eran tantos espacios vacíos, una vez más me encontré con un viejo compañero de momentos de silencio, de soledad, con quien pasé varias horas hablando telepáticamente. En primer lugar, pasear por la habitación amueblada con finos muebles, todos procedentes de Asia a petición de mi exigente madre, incluidas las carísimas y espectaculares alfombras persas.

Para relajarme, después de un período de trabajo agotador, sostenía en una mano una copa elaborada con el mejor cristal de Arabia, saboreando un vino portugués, envejecido en una añada de dieciocho años, que se extraía de una bodega especial, compuesta por muchas botellas. de valor raro. Se trata de una colección privada muy poco común de bebidas importadas, un verdadero tesoro cuidadosamente seleccionado para esa ocasión especial.

En un breve impulso, me acerqué a la pared de vidrio que daba al costado del edificio y a través de ella pude observar los cielos de araña del otro lado. Allí también era posible, inclinando la mirada más hacia la izquierda, observar la vía principal de la ciudad, llena de coches que ni siquiera se movían. Me imaginé que en ellos habría decenas de vidas más como la mía, solitarias y casi sin motivación para seguir viviendo. Cada uno con sus propios dilemas.

La mayoría de ellos, tal vez, regresaban de sus tardes rutinarias de gran esfuerzo físico, llevando en sus bolsillos sólo lo necesario para cubrir el gasto de combustible de vehículos desgastados por el clima, todos golpeados por el enorme desgaste causado por el tráfico asfixiante de la ciudad más grande del país.

Un auténtico caos donde parecía un infierno para cualquiera que tuviera que viajar cada día de ida y vuelta de casa a algún lugar. Esto, sin mencionar el tener que enfrentarse a un semáforo en cada esquina, peatones constantemente presentes en los carriles, cruzando avenidas repletas de otros vehículos que, con la misma prisa, los irritan con sus incesantes bocinazos.

Polvo, humo de varios tipos de derivados del petróleo se esparcían por el aire y los asfixiaban…, pero para hombres como yo, casi un dios en el poder era algo que no causaba ninguna molestia, ya que podía escapar de todo eso por sobrevolando la ciudad en helicóptero.

Esos hombres y mujeres, que se suicidaron en el tránsito en la capital de São Paulo, muchas veces regresaban a sus casas agotados de tanto cansancio. El desánimo estresante asfixió sus almas y amargó sus espíritus. Y, en la mayoría de los casos, cuando regresaban con sus familias todavía tenían que lidiar con una cruda realidad que incluía varios problemas aquí y allá, enormes gastos o simplemente la necesidad de algo que el dinero disponible no podía comprar.

Facturas de tal o cual categoría que llevaban meses vencidas y teléfonos fijos o celulares seguían llamando su atención por cobros constantes. Las tasas escolares, el alquiler o cuotas del inmueble de la agencia inmobiliaria, el coche del concesionario, el plan de salud...

Fue entonces cuando me detuve y comprendí la enorme diferencia entre nosotros, la amplia distancia que nos separaba y nos colocaba a mí y al resto de quienes vivían a mi alrededor en mundos tan diferentes, inversos y opuestos. Me asustó darme cuenta de que estaba en un nivel existencial increíblemente superior al de todos ellos, porque lo que para el resto de la gente significaba una pérdida.

Cansancio, preocupaciones y tristeza..., para personas como nosotros, parte de la alta élite y que sobrevivieron como parásitos, vampiros sociales, chupasangres sociales, acabó significando ganancias fáciles, descanso, tranquilidad y alegría. Después de todo, ¿por qué cientos de miles de personas en todo el mundo se levantan temprano y corren de un lugar a otro todos los días?

¿Realizando todo tipo de actividades desde las más simples hasta las más complejas? ¿Tal vez no lo hicieron para ejercer sus actividades profesionales en nuestras numerosas empresas repartidas por los cuatro rincones del planeta, donde siempre hay un magnate que les chupa la sangre, les paga un salario miserable y gana a cambio millones de dólares cada año en ganancias? Pesó en mi conciencia cuando me di cuenta de que yo era uno de estos parásitos.

Miré nuevamente el recipiente que tenía en la mano y observé el líquido violeta que contenía. Analicé que se trataba de una pequeña parte de una bebida cuyo valor alcanzaría para pagar unos veinte salarios mínimos a igual número de empleados cuyas ganancias eran su único medio de supervivencia.

Me asqueé y lo dejé en el mueble de al lado mientras mi conciencia culpable se preguntaba qué clase de ser humano haría eso. Bueno, gente como yo lo haría. Como beber vino añejado durante dieciocho años, pagar casi veinte mil reales por una sola botella de ese líquido que pocos minutos después sería vertido en la alcantarilla.

¿Mientras había tanta gente desempleada o personas que se suicidaban para ganar menos de un tercio de eso cada mes en su deseo de poder mantenerse a sí mismos y a sus familias? Parecía ridículo y al mismo tiempo una vergüenza actuar así. Pero eso era exactamente lo que siempre había hecho.

Como mínimo, mi arrogancia fue ante todo vergonzosa y deprimente. A pesar de haber sido criada en el lujo y el refinamiento, acostumbrada a “nadar en dinero” y cuyo juego desde mis primeros años de vida hasta mi adolescencia fue con juguetes de oro y plata, algo dentro de mí ya no estaba adaptado a aceptar tal vida de arrogancia.

Así que volví a entrar, me tumbé en aquel sofá esponjoso y me quedé dormido allí mismo, despertándome al mañana siguiente dispuesto a correr a la oficina sin perder un segundo más.

#Muhammad (molesto) “¡Qué diablos, qué pasa con el desafortunado despertador que no sonó hoy!”

En mi prisa, ni siquiera recordé lo obvio, ya que el despertador se había roto a la mitad la mañana anterior, cuando lo golpeé con fuerza para silenciarlo por intentar despertarme demasiado temprano. Sin embargo, en ese momento la situación era opuesta a la que había vivido antes. Al fin y al cabo, Michelle tenía garantizado llegar muy temprano a mi oficina.

Para la entrevista que la colocaría en el programa de prácticas y no quería arruinarla dejándola, esperándome durante varias horas, dándole la impresión de desairar mi condición de dueño del lugar. Nunca tendría la vergonzosa intención de humillarla así. Entonces, al llegar a International Oil, mi secretaria vino corriendo a recibirme para informarme el horario del día.

#secretario (siguiendo mi rastro) “¿Buenos días, señor Muhammad?”

#Muhammad (de mal humor) “¡Buenos días, Vanessa! ¿He recibido visitas hoy?”

#secretaria (siguiendo mis pasos) “¡Sí señor, hay una señorita esperándolo!”

#Muhammad (en tono autoritario) “¿En mi habitación?”

#secretaria (en tono sumiso) “No señor, ella está en el cuarto de al lado, esperando que la llamen, como es costumbre”

#Muhammad (parece “¿Se identificó? ¿Explicó por qué vino?”

#secretaria (en tono tranquilo) “Dijo que estaba solicitando una pasantía en la empresa…”

#Muhammad (declamación interior) “¡Sí, debe ser ella!”

#secretaria (confundida) “¿Quién, señor?”

#Muhammad (pensando con palabras) “¡La persona que estaba esperando para venir a verme hoy!”

#secretaria (Tratando de entender la situación) “¿Ya la estaban esperando?”

#Muhammad (Confundido por sus propias palabras) “¿Cómo? Sí, quiero decir... ¡Dile que entre, por favor!

#secretaria (obedece inmediatamente) “Sí señor, un momento…”

Fue extraño lo que sentí dentro de mí en ese momento. Nunca me había sentido tan confundida, nerviosa y emocionalmente desestructurada. Ni siquiera en mis primeros encuentros con grandes dirigentes políticos, empresariales y personas de prestigio social que acudían a mí desde todo el mundo me vi así, temblando y con la impresión de haber perdido el suelo bajo mis pies.

#Michelle (siempre elegante) “¡Hola, buenos días!”

#Muhammad (todo tembloroso) “¡Señorita Michelle! ¡Por favor, entra y siéntate aquí!”

#Michelle (siempre perspicaz) “Para empezar, ¿no fuiste tú quien nos dijo que no nos tratáramos cordialmente? Entonces, ¿por qué señorita ahora?”
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